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Editorial

María Luz Ferradas
Presidenta de la Comisión de Ecología y Ambiente
Integrante de la Comisión de Feminismos, 
Disidencias y DDHH 
Concejala del bloque Ciudad Futura

Feminismo y ambientalismo 
para la revolución

Esta Edición Especial conjunta de las revistas Econcejo 
y Deliberarnos, pone en el centro la interseccionalidad de 
los dos movimientos revolucionarios más importantes del 
siglo XXI en el mundo.

Unidos, estos movimientos nos ayudan a pensar la im-
portancia de las luchas históricas que gritan que ni la tie-
rra ni las mujeres somos territorio de conquista, poniendo 
freno al patriarcado y al capitalismo que sistemáticamente 
atentan contra la vida y el ambiente. La resistencia de las 
mujeres y las disidencias ante los intereses de los sectores 
dominantes es último bastión de defensa frente a un mode-
lo de organización social y económico que desplaza la im-
portancia de la sostenibilidad de la vida hacia una dinámica 
de mera acumulación de capital, en una lucha en la que los  
cuerpos son un territorio político y la tierra una extensión 
de los mismos. 

El ecofeminismo es la construcción revolucionaria  que 
a lo largo de  nuestra región se materializa en un sin-
fín de asambleas, personas y organizaciones que 
se destacan por su lucha por la defensa de la 
vida ante el extractivismo, que encuentra a 
mujeres y a disidencias a debatir estrate-
gias de defensa en un mundo que se 
dirige aceleradamente hacia una cri-
sis ecológica global y un deterioro 
ambiental alarmante.

En la Argentina, los défi-
cits históricos en materia de 
políticas públicas ambienta-
les perjudican mayormente 

a mujeres y disidencias, por eso, a través de las luchas so-
cio-ambientales y antiextractivistas, que han crecido y gene-
rado visibilidad en las últimas décadas, buscamos fortalecer 
actividades concretas de difusión, concientización, incidencia 
política en las agendas institucionales, valorizando experien-
cias en relación a la defensa del derecho humano a un am-
biente sano y el buen vivir.

El desarrollo del capitalismo impone su violencia sobre 
nuestros cuerpos y sobre la naturaleza de la misma manera: 
ya sea consumiendo violentamente los bienes comunes o re-
servando las tareas de la reproducción de la vida casi exclu-
sivamente para nosotras (trabajo no remunerado, que como 
ya aprendimos, suelen llamar “amor”).

El ecofeminismo es el lente que nos permite reconocer 
que hay una confluencia del poder, la codicia, el mercado 
y la violencia; y al mismo tiempo nos impulsa a evidenciar 
nuestro propio poder, uno distinto, no violento, que no con-

lleva dominación y muerte sino que cuida y comparte, 
que nos necesita como protagonistas a las muje-

res y las disidencias pero que se extiende a 
todes les seres que compartimos y cohabita-

mos este planeta. Por eso, las militancias 
feministas debemos y necesitamos ser 

también militancias ambientalistas, 
porque ante el enemigo común 

patriarcal y extractivista tene-
mos que responder con uni-
dad, revolucionando con la 
fuerza de la empatía todo 
nuestro mundo. 
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LA VOZ DE LA UNR

Menstruar es político

Hablar de justicia menstrual implica abordar inte-
gralmente las desigualdades de género y la feminización 
de la pobreza. Incluir la justicia menstrual en la gestión 
de políticas sociales, económicas, sanitarias y educativas 
implica hablar de derechos al cuidado y autocuidado, de 
sustentabilidad ambiental y de la sostenibilidad de la 
vida. 

Aprendimos alguna vez que menstruar es un fenó-
meno biológico, un proceso natural de algunos cuerpos. 
También un acontecimiento ritual: menstruar transfor-
ma al cuerpo que lo experimenta, oficia de portal entre 
etapas de la vida. Supimos que es cíclico y que, como 
todo proceso que se repite, su presencia o ausencia 
-eventual o definitiva- funciona como signo. Nos en-
señaron que menstruar es íntimo y secreto, doloroso, 
asqueroso y hasta despreciable. Nos instruyeron sobre 
cómo se debe ocultar, limpiar, acallar y disimular.

Pese a todo advertimos que menstruar no era en-
fermedad, maldición ni oprobio y tomamos conciencia 
de que es profundamente político. La gestión menstrual 
trasciende la experiencia personal: se ve afectada por 

Florencia Laura Rovetto
Dra en Ciencias de la Comunicación Social. 
Secretaria del Área de Género y Sexualidades 
de la UNR. Investigadora de CONICET. Direc-

tora del Centro de Investigaciones Feministas 
y Estudios de Género (CIFEG) de la Facultad de 

Ciencia Política y Relaciones Internacionales, UNR.  

Mariángeles Camusso
  Secretaria de Género y Sexualidades de la 
Facultad de Ciencia Política y Relaciones In-
ternacionales, Co-Directora de CIFEG, docente 

e investigadora.

Por las licenciadas en Comunicación Social:
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condiciones de vida y normas culturales. Decimos que 
menstruar es político porque el poder hetero-cis-pa-
triarcal intervino histórica y sistemáticamente con va-
lores estigmatizantes, normas moralizantes, métodos 
biomédicos y discursos patologizantes. Sobre su acon-
tecer se construye un andamiaje de desigualdades so-
cio-económicas, sanitarias, de infraestructura, labora-
les, formativas. Menstruar es político porque posibilita 
el empoderamiento, la resistencia, el autoconocimiento, 

la construcción colectiva de saberes, la desobediencia. 
De ahí que la gestión menstrual constituye un eje de 

las reivindicaciones feministas que exigen al Estado me-
didas para revertir inequidades, garantizando el acceso 
a elementos de higiene pero también a la información 
necesaria para que cada cuerpo menstruante pueda 
gestionar su período. 

LA VOZ DE LA UNR Menstruar es político

	
Según Unicef y 

la OMS alrededor de 
500 millones de personas 
en el mundo carecen de 

infraestructura y acceso a 
a recursos adecuados para 
gestionar la menstruación y 

esto repercute en ausentismo 
escolar y laboral.

	 Se 
estima un costo 

anual de productos 
para la gestión menstrual 

por persona de 4.102 pesos 
usando toallitas y 4.686 con 

tampones * . Esto equivale a 
55 litros de leche o un mes 

de Asignación Universal por 
Hijo.

El 26 % de la 
población mundial 

menstrúa cada mes 
durante unos 40 años, 
pero la menstruación 

sigue siendo tabú.

Según la 
Dirección de Economía, 

Igualdad y Género (2021), el 
IVA a los productos de higiene 

menstrual representa unos 
328 millones de pesos de la 

recaudación nacional.

En programas 
de todos los 

niveles educativos la 
menstruación es reducida 

a un mecanismo 
fisiológico.

Los tampones 
y apósitos 

descartables generan 
toneladas de basura 
que tardan años en 

reciclarse. 

Recién en 
2020 los listados 

de precios cuidados 
incluyeron estos 

productos.

Se pierden 
entre el 10 y el 20 

por ciento de los días 
de clase por causas 

relacionadas con falta 
de acceso a la higiene 

menstrual.

Algunos datos:

 * Más información en Ecofemi-
data (2021):  https://ecofeminita.com/
cuanto-cuesta-menstruar-marzo22/?-
v=5b61a1b298a0
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Sacar la menstruación del closet
Con la pandemia salieron a la luz debates y proble-

matizaciones en torno a las políticas de cuidados como 
nunca antes. En este contexto se ha experimentado un 
retroceso en la participación de las mujeres en el merca-
do laboral, caída del producto bruto interno, retracción 
económica e inflación de precios. Muchas personas de-
bieron disminuir el uso de toallitas y tampones, cambiar 
de marcas o usar elementos no aptos para gestionar su 
menstruación, arriesgando su salud.

Poner en agenda pública la gestión menstrual es un 
fenómeno relativamente reciente en nuestro país 1, que 
ha tenido un impulso fundamental con la creación del 
Foro Nacional de Justicia Menstrual compuesto por una 
articulación interministerial, Indec, Afip, Anses y la Red 
de Concejalas de la Federación Argentina de Municipios, 
creada en julio de 2020.

A nivel local, el Concejo municipal cuenta con inicia-
tivas específicas aprobadas, entre las cuales destaca el 
Programa Municipal de Gestión Menstrual (ordenanza 
Nº 10.129). Allí se recogen proyectos presentados des-
de 2016 con el objetivo de abordar integralmente las 
inequidades que sufren mujeres y personas con capaci-
dad de gestar solo por el hecho de menstruar .2

1	 En julio de 2020, el gobierno nacional implementó 
una mesa de trabajo interministerial para abordar la gestión 
menstrual. De todas las iniciativas emprendidas, se destaca la 
reciente sistematización de políticas públicas reseñadas en el 
Manual Acceso a la Gestión Menstrual para más Igualdad ante 
la Red Federal de Concejalas. Disponible en: https://www.ar-
gentina.gob.ar/noticias/se-presento-el-manual-acceso-la-ges-
tion-menstrual-para-mas-igualdad-ante-la-red-federal-de

2	 Entre las acciones que prevé el Programa municipal, 
se destacan el desarrollo de campañas de comunicación para 
generar contenidos e información, capacitación a docentes, 
fortalecimiento de emprendimientos locales que produzcan y/ 
o comercialicen elementos de gestión menstrual ecológicos, 
distribución de elementos de gestión menstrual en sinergia 
con organizaciones e instituciones para la provisión gratuita 
en espacios educativos, de salud, recreativos, cárceles de mu-
jeres, refugios y centros de día, inclusión de estos productos 
en el programa municipal de precios justos. También garan-
tizar el cuidado del medio ambiente con acciones de concien-
tización y estrategias para separar residuos sanitarios y para 
que los baños de acceso público de la ciudad tengan condicio-
nes de higiene para un uso confortable.

La menstruación en el Plan UNR Feminista 
La actual gestión de la Universidad Nacional de Ro-

sario apunta a implementar políticas que garanticen 
derechos y reduzcan brechas de desigualdad basadas 
en género, edad, discapacidad, posición social y de cla-
se en la comunidad universitaria y en la sociedad de la 
que formamos parte. En este sentido, desde el Área de 
Género y Sexualidades nos propusimos generar con-
ciencia, visibilizar y garantizar derechos en torno de la 
Gestión Menstrual favoreciendo el acceso a productos 
ecológicos y sustentables. Impulsamos, además, refor-
mas edilicias de la infraestructura sanitaria, creación de 
lactarios, entrega gratuita de copas menstruales, estra-
tegias de sensibilización y capacitación de promotoras 
en salud sexual, así como producción de datos para pro-
yectar mejores políticas públicas. 

Conscientes de que la educación es clave para el 
cambio cultural, sobre todo para el empoderamiento de 
las niñeces y adolescencias, y de que el  conocimiento 
sobre nuestras propias corporalidades desde una mi-
rada no androcéntrica es una deuda de las currículas, 
llevamos a cabo un Proyecto de Extensión para formar 
promotoras territoriales en acceso a derechos de salud 
sexual y gestión menstrual. Radicado en la Facultad de 
Ciencia Política en articulación con la de Ciencias Médi-
cas, apuesta a la generación de estrategias colectivas 
con las instituciones contraparte -Centro de Asistencia 
a la Comunidad (CeAC) del barrio La Sexta y Casa de la 
Mujer y la Diversidad (MTE) en Barrio Moderno- desde  
una perspectiva interdisciplinaria y participativa que 
valore los saberes de las participantes. Apuntamos a la 
formación de formadoras, mujeres y feminidades que 
multipliquen conocimientos y fomenten la organización 
comunitaria para acceder a derechos,  disminuir tabúes, 
propiciar la autonomía de las mujeres y la apropiación 
del concepto de justicia menstrual.

Este proyecto forma parte de las transformaciones 
culturales que promueven los feminismos con el propó-
sito de sacar la menstruación del closet. Su politización 
excede y desborda el acceso a los insumos necesarios 
para transitar cada ciclo. Al hablar de justicia menstrual, 
ponemos en discusión el derecho a la salud y a la educa-
ción sexual integral para todas, todos y todes.

LA VOZ DE LA UNR Menstruar es político
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Agroecología:
Mujeres que
producen alimentos sanos, 
seguros y soberanos

LA VOZ DE LA MUNICIPALIDAD
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El sur de Santa Fe se fue configurando social, cultu-
ral y económicamente al ritmo del modelo de produc-
ción agropecuaria, con predominio de familias produc-
toras organizadas bajo una lógica de división sexual del 
trabajo que determina roles y jerarquías al interior de 
las unidades productivas. Allí se asentaron las diversas 
actividades que posibilitan la producción agropecuaria: 
acopio, comercialización, provisión de insumos y trans-
porte. El actual modelo productivo -al 
igual que en otras esferas del sistema 
capitalista- se sostiene en base a diferen-
tes dicotomías, la principal: naturaleza/
capital, entendiéndola como un stock de 
capital. Otras subordinaciones son: va-
rón/mujer, urbano/rural, producción/re-
producción, técnica/saberes locales. Esto 
profundiza la invisibilización del trabajo 
productivo de las mujeres y naturaliza el 
trabajo reproductivo. 

Este modelo, a partir de un uso in-
tensivo de los bienes naturales y de insu-
mos, se especializó en la producción de 
commodities, garantizando una alta pro-
ductividad de las tierras en detrimento 
de las personas que habitaban el espacio 
rural. Es decir, es un modelo que tiende a 
la concentración de la escala productiva 
y a la expulsión de trabajadoras, trabaja-
dores y familias productoras. 

Frente a las consecuencias negativas de este mode-
lo, emergen resistencias que cuestionan las formas de 
producir y de concebir a la naturaleza y la sociedad. Son 
cada vez más las mujeres que se preocupan y se involu-
cran en la defensa de los territorios y la biodiversidad. 
La Agroecología emerge como una alternativa viable 
para producir alimentos sanos, seguros y soberanos. 
Nos preguntamos entonces,  ¿quiénes son las mujeres 
en el sur santafesino que optan por la Agroecología 
como forma de vivir y producir?; ¿qué potencialidades 
brinda la Agroecología para alterar la división sexual del 
trabajo que el patriarcado impuso?

Las mujeres que optan por la agroecología en el sur 
santafesino son un universo heterogéneo, por su rela-
ción con la tenencia de la tierra: algunas son propieta-

rias, otras están en terrenos que ocupan irregularmente 
o en espacios cedidos por algún familiar o persona que 
posee la tierra y no la produce y otras pagan un contrato 
de alquiler. 

A modo de ejemplo, encontramos productoras de 
huevos pastoriles, en Firmat y Cañada del Ucle, con galli-
nas libres de jaula; hay también productoras hortícolas 
que trabajan entre tres y seis hectáreas en el cinturón 

verde del gran Rosario como así también grandes huer-
tas en Armstrong, Las Rosas y Chañar Ladeado. Algunas 
se dedican a la  agricultura extensiva en Cañada de Gó-
mez y La Carolina donde comenzaron a cultivar cereales 
para su posterior industrialización. Se trata de unidades 
productivas intensivas en trabajo y relativamente baja 
inversión de capital y se organizan a partir del aporte del 
trabajo de la familia. En estos emprendimientos la ayu-
da de une otre es fundamental. Sin embargo, sostienen 
una lógica de división sexual del trabajo que vincula el 
trabajo físico, de fuerza, a los varones, y el aporte de las 
mujeres aparece como colaboración por más que sea 
permanente. En general, estas se encargan de la publici-
dad y la comercialización de los productos. Además, las 
tareas de cuidado y reproducción de la mano de obra 
quedan -casi exclusivamente- bajo su responsabilidad. 

LA VOZ DE LA MUNICIPALIDAD Mujeres que producen alimentos sanos, seguros y soberanos

por Milva Perozzi y Evangelina Tifni
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Habitualmente,  cuando hay niñes en las familias, la otra 
persona que aparece como sostén es otra mujer: la ni-
ñera, una familiar, una amiga. 

Con respecto a las formas de comercialización, prio-
rizan y desarrollan los canales cortos, estableciendo 
una relación directa entre ellas y quienes consumen sus 
alimentos. En las localidades agrarias la difusión es ‘de 
boca en boca’ y, a partir de la pandemia, se potenció el 
uso de redes sociales como canales de difusión y venta. 
En Rosario y su área metropolitana se da una prolifera-
ción de espacios de feria de alimentos agroecológicos y 
otros espacios de venta permanente que son utilizados 
tanto por productoras locales como del área de influen-
cia. Por el contrario, en las localidades agrarias las ferias 
son esporádicas y se viven más como un espacio de en-
cuentro y socialización, no de venta. El acompañamiento 
de los gobiernos locales muchas veces es menor y apa-
rece vinculado a políticas públicas como el programa 
nacional Pro-Huerta. También hay diferencias con res-
pecto al tipo de consumidor. En las ciudades se produjo 

un cambio simbólico en relación a las productoras de 
alimentos. Hay una (re)valorización de sus productos y 
-en consecuencia- del trabajo que ellas realizan. 

En síntesis, si bien la Agroecología no revierte com-
pletamente las estructuras que el patriarcado impuso, 
permite a las mujeres productoras ser las voceras de 
sus familias, protagonizar la comercialización y lograr 
un reconocimiento social que se traduce en una puesta 
en valor de sus trabajos. 

Artículo realizado en el marco del Proyecto de In-
vestigación Orientada (IO-2019-062) “Productoras de 
alimentos en el sur santafesino en el siglo XXI. Interpela-
ciones desde el Género a la Agroecología”, del que Milva 
Perozzi y Evangelina Tifni son integrantes. Dirigido por 
la Dra. Laura Pasquali, el proyecto es financiado por la 
Agencia Santafesina de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción, Santa Fe.

LA VOZ DE LA MUNICIPALIDAD Mujeres que producen alimentos sanos, seguros y soberanos
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Mónica Crespo, militante y referenta del 
Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE), 
 lucha para que se reconozca el aporte 
del trabajo cartonero al cuidado del 
medio ambiente, convencida de que sin 
recuperadorxs urbanos no hay basura cero.

Moni Crespo es trabajadora de la economía popular, 
cartonera, recicladora, militante. Hoy vive en el barrio 
Empalme Graneros, pero nació en el sudoeste de Rosa-
rio, un 3 de diciembre de 1959. Creció en una familia de 
laburantes que vivía frente a la Vecinal 25 de Mayo, un 
barrio donde se jugaba en la calle y todxs cuidaban de 
todxs. A los 15 años se casó y se fue. Tuvo cuatro hijos 
a los que crió sola, ya que a los pocos años de casarse 
decidió no soportar más la violencia machista de su ex.

La solidaridad está presente desde siempre en su 
vida, pero todo cambió cuando conoció al Manco Carlos 
Miere y, con él, la organización y el valor del trabajo 

Foto: Diego Cazzaretto

Cuidar el planeta para hacerlo 
más justo

HOMENAJE Mónica Crespo
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cartonero. “Me dio vuelta la cabeza”, dice Moni. El Man-
co era un tipo que ya en ese tiempo, veinte años atrás, 
hablaba de la importancia del reciclaje, había armado la 
Cooperativa Cartoneros Unidos y organizado las prim-
eras luchas por el reconocimiento de ese trabajo. 

Se enamoraron y compartieron la vida, los hijos y el 
compromiso cotidiano de construir una patria más justa, 
hasta que al Manco se lo llevó el Covid. Él se fue de este 
mundo con el gesto solidario de ayudar a los demás. “Así 
se fue, en su ley”, dice Moni, quien trae su recuerdo una 
y otra vez como quien habla de una parte de sí misma.

Mónica también habla de su otro gran amor: el Mo-
vimiento de Trabajadores Excluidos (MTE), donde se 
encontró con gente que hacía lo mismo pero en otros 
lugares. Eso la hizo crecer como militante y le permitió 
vivir experiencias que atesora, como viajar al Tercer En-
cuentro Mundial de Movimientos Populares en el Vati-
cano, donde conoció al Papa Francisco, quien bautizó a 
los cartoneros como artesanos de la vida que crearon su 
propio trabajo.

El trabajo cartonero está directamente relacionado al 
cuidado del ambiente, su lucha es por el reconocimiento 
de su trabajo y por un sistema de recolección de basura 
sustentable. La Moni lo explica con claridad: “A los car-
toneros nos persiguieron siempre, porque hay grandes 
negocios detrás de la basura. A nosotros nos persiguen 
por reciclar y cuidar el ambiente y a los empresarios les 
pagan por enterrar”.

La Moni se autodefine entre risas como una negra, 
pobre y orgullosa. Cuando rastrea en su historia el pro-
tagonismo de las mujeres, va desde su abuela vasca 
como matriarca de la familia hasta las compañeras que 
salen a parar la olla en los barrios en los momentos más 
duros. No se nombra feminista pero se identifica con la 
marea verde y recuerda con brillo en los ojos las masi-
vas movilizaciones al Congreso nacional por la legaliza-
cion del aborto. También se indigna con el flagelo que 
significa la violencia machista en los barrios populares, 
donde las políticas públicas no llegan y son las redes que 
tejen las mujeres las que las mantienen a salvo.

El compromiso social de Mónica Crespo se expresa 
en cada una de sus acciones y de sus palabras, nada la 
conmueve más que los pibes y las pibas, asegura que no 
hay futuro posible sin oportunidades para ellxs. “El dolor 
te organiza o te destruye”, repite al reivindicar la organi-
zación popular como única posibilidad de transforma-
ción, a la vez que se enoja mucho con quienes hacen 
negocio con la pobreza.

La coope de Empalme se afianza y crece: están cons-
truyendo una guardería, ampliando el galpón de recicla-
je, proyectando siempre nuevos sueños, no como estra-
tegias de subsistencia sino como forma de construir un 
futuro digno. La Moni no es la única de sus hacedoras, 
pero es de las imprescindibles, de las que cuida, acom-
paña, organiza y agita a cada una de sus compañeras y 
compañeros para que, como dice ella, se empoderen, 
sepan que valen, que tienen derechos que son suyos y 
tantos otros por conquistar.

HOMENAJE Mónica Crespo
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Por Julia Irigoitia
concejala del bloque
Todos Hacemos Rosario

Creación de trabajo 
y producción
para una justicia 
ambiental

En los últimos años se incorporó la temática 
ambiental como eje de trabajo en las agendas de 
gobierno, lo que habilitó pensar en una nueva forma de 
hacer política en relación con las personas, la naturaleza 
y su entorno. 

Rosario avanzó en la enunciación de políticas de 
gestión de residuos y en el desarrollo del compromiso 
en la separación en origen mediante la ordenanza 
Nº 8.335/08 como madre. Se buscó dejar de enterrar 
los residuos para 2020 y reincorporar los materiales 
reciclables al circuito productivo. Sin embargo, con 
las metas fijadas sin cumplir, hoy nos encontramos 
en plena discusión para modificar aquella ordenanza 
de Basura Cero y, por carambola o matemáticas, en 
plena discusión también de los pliegos licitatorios para 
la recolección de residuos. Ahí es donde se corta el 
bacalao. 

En el eje de la discusión aparecen los trabajadores, 
que silenciosamente transforman la mal llamada basura 
en una oportunidad laboral. Con decisión política y la 
lucha sostenida de esos excluidos que se inventaron 
un trabajo con conciencia ambiental, hemos visto que 
ciudades con iguales o más complejas características 
que la nuestra lo han logrado. El desafío invita a tomar 
lo mejor de las experiencias en curso y plantear una 
lógica innovadora respecto a la gestión de RSU. 

Como algunas veces ocurre en la historia, nos 
encontramos en el tiempo y el lugar oportunos para 
cambiar el paradigma de la gestión integral, apuntando 
a una sociedad más sustentable y con inclusión social. 
Este cambio se plantea bajo la idea de que los residuos 
pueden convertirse en materias primas de otros 
procesos productivos y, a partir de la intervención en 
toda la cadena de valorización, darle consistencia a un 
modelo que tenga la capacidad para mantenerse en 
el tiempo. La experiencia de las recicladoras urbanas 
nos permite conocer un camino concreto para avanzar 

hacia una mejor relación con el ambiente y el desarrollo 
de prácticas de cuidado mutuo a partir de la generación 
de trabajo. 

A la crisis ambiental la advertimos en una ciudad 
violenta, cansada, deprimida y sin fuerzas productivas. 
Con años de estancamiento, es indudable que se 
necesita ampliar la base: producir bienes y servicios 
para mejorar la vida de las personas, y no andar 
corriendo detrás de rendimientos financieros. No 
existen países que hayan reducido la pobreza mediante 
la obstaculización del crecimiento. 

Así como los movimientos feministas nos invitan 
a socavar las lógicas binarias que asocian de manera 
espontánea a la mujer con el ámbito privado por 
su supuesta naturaleza reproductora y al varón a lo 
público-productivo, asignando jerarquías a cada una 
de estas valoraciones, necesitamos romper con la 
oposición entre crecimiento y cuidado del ambiente. 
Solo serán posibles políticas ambientales efectivas e 
integradoras en una comunidad que cuente con fuerzas 
para realizarse y en un país que crezca y potencie sus 
capacidades. 

La crisis ambiental impide que disfrutemos de un 
ambiente sano, equilibrado y apto para el desarrollo 
humano. Por ello es necesario favorecer consensos 
que garanticen la sustentabilidad a largo plazo para la 
prevención y el control de los procesos susceptibles de 
producir impactos irreversibles. El eje de la creación de 
trabajo implica un principio insustituible y la única vía 
para lograr prácticas más amigables con el ambiente. 

El futuro que anhelamos, más justo, más digno y 
más respetuoso de nuestra convivencia armónica con 
el ambiente, nos plantea el desafío de transformar 
nuestra manera de ser, de pensar, de actuar, incluyendo 
a todos los seres vivos que habitamos la Tierra, porque 
no hay justicia ambiental sin justicia social.

LA VOZ DE LAS CONCEJALAS
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Mundo Aparte
Voces y generaciones se entrelazan para crear un 

En esta charla- entrevista, María Esther Beba Linaro, al frente de la ONG 
que rehabilita flora y fauna en peligro, dialoga con un joven colaborador, 
el militante socioambiental Ivo Peruggino, en un contrapunto que va del 
cuidado de los animales a la lucha por la igualdad social. 

Por Rodo Martínez, integrante de la Multisectorial Humedales 

A propuesta de Econcejo y Deliberarnos, María Esther Beba Linaro, creadora de 
la organización Mundo Aparte, que recupera y rehabilita especies de flora y fauna en 
peligro, conversa con Ivo Peruggino, voluntario en el predio de la ONG de avenida So-
rrento 1595, donde realiza tareas de cuidado de animales silvestres. El contrapunto se 
da a través de las preguntas que plantea Rodo Martínez, referente de la Multisectorial 
Humedales.

Foto: Alejandro Nannini

Mundo Aparte
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Lo que sigue es la traducción de esa riquísima charla-en-
trevista, salvo los rugidos y píos, donde aparecen tópi-
cos como el cambio de paradigma respecto al vínculo 
con los animales y sus cuidados, el cruce intergeneracio-
nal, el diálogo como un espacio de encuentro para alojar 
y posibilitar las luchas. 

--¿Pensaste cuando comenzaste Mundo Aparte en en-
contrarte a personas como Ivo?

Beba: No, pensé que íbamos a cumplir una etapa du-
rante la vida de los animales que quedaron del zoológi-
co y después cada uno a su casa. Pero empezó a surgir 
otra realidad: aparecían animales silvestres y no había 
dónde llevarlos, la gente llamaba y protestaba. Enton-
ces, en silencio, venían y los dejaban acá, para que al 
menos tuvieran una posibilidad. Incluso gente del mu-
nicipio los traía.

Ivo: Claro, en su momento te quedaste a cargo de los 
animales del zoológico y después fueron llegando más. 
Al convenio lo prolongaron y también fue llegando más 
gente a ayudar.

-Es decir que sabés que esto va a seguir… 

Beba: De lo que estoy segura es de las equivocacio-
nes cometidas. Nosotros no queremos agrandarnos 
sino mejorar hasta la exquisitez cada predio y liberar los 
animales que se pueda en un entorno seguro. 

-¿Cómo llegaste a Mundo Aparte, Ivo?

Ivo: Llegué por mi hermano Franco que ya trabaja-
ba acá, y en la actualidad está completamente compro-
metido; deja muchísimo de él en este lugar y por estos 
animales. Empecé a ayudar con los árboles que repro-
ducimos para regalar, con el vivero, y de a poco me fui 
metiendo. Siempre me acuerdo de lo primero que me 
dijo Beba: “Toda vida importa, gurí”. Acá me di cuenta 
de que es así. 

Mundo Aparte



15

HOMENAJEDIÁLOGOS

En Mundo Aparte destinamos el mismo tiempo, los 
mismos recursos, la misma dedicación y el mismo amor 
a cualquier animal que lo necesite, sea un tigre de ben-
gala gigante o una comadreja recién nacida, que precisa 
una crianza artificial. Me quedé por muchas cosas, pero 
sobre todo por ese nivel de compromiso y dedicación; 
que los animales coman, sean atendidos, reciban sus 
medicaciones o tratamientos diariamente, tengan paz, 
tengan silencio, recuperen su dignidad. Debemos ha-
cernos cargo de lo que causamos como especie; si bien 
los animales que llegan tienen diferentes historias, to-
dos vienen maltratados por el ser humano. Y en Mundo 
Aparte, además de ofrecerles una segunda oportunidad 
de habitar los ecosistemas a los animales que la nece-
sitan, brindamos educación ambiental, una pata indis-
pensable del futuro que queremos crear. Trabajar con 
niños y niñas de las escuelas es alucinante.

Beba: Tuvimos una escuela que nos visitó. Empeza-
ron a recolectar gomeras en su barrio, los chicos entre-
gaban las gomeras y entre todos armaron una escultura 
de concientización.

Ivo: Otra cosa que encuentro en Mundo Aparte es 
un resultado inmediato en cada liberación. Tal vez en la 
militancia por los humedales o en el activismo por la cri-
sis climática no se ven los resultados y hasta parece que 
todo se pone peor día a día. En cambio cuando puedo 
ir y liberar una gallareta que llegó herida... yo ya siento 
que salvé el mundo. Y después hacer todo por los que 
no pueden ser liberados, que también se ven los resulta-
dos en su tranquilidad y en cómo recuperan la confianza 
en el ser humano -como el caso de Prince (tigre de ben-
gala), que está acá por orden de un juez.

Beba: Como los ñandúes. Uno no caminaba y le hi-
cimos masajes, vos vieras... Le faltaba manganeso, se le 
acortaron los tendones y quedó postrado, lo vendían en 
una feria. Eso fue por mala alimentación. 

-¿Cuáles son las ventajas de trabajar inter-generacio-
nalmente?

Beba: Yo no noto la edad. Si ellos vinieron es porque 
algo los sensibilizó.

Ivo: : Algo que agradezco de laburar con Beba es su 

experiencia. Muchas veces ella se da cuenta lo que le 
pasa a un animal que llega y luego los estudios veterina-
rios lo confirman.

Beba: En ese momento sos el animal, no tenés iden-
tidad, no te lo dice el animal sino la situación, la circuns-
tancia. Mirá Clemente, un búho que estaría muerto hace 
dos años, que no tiene alas. Empezó que no tragaba, di-
jeron que tiene bloqueado y “pipipí”. Quisieron dormirlo 
y dije no. Y bueno, acá está. 

-¿Deciden en conjunto qué hacer?

Ivo: Por ejemplo cuando llegó el ñandú sin poder pa-
rarse imaginé que lo mejor era una radiografía urgente, 
y descartar fracturas. Pero Beba me hizo ver que con el 
estrés que tenía el animal era mejor esperar unos días. 
Y fue acertado.

Ivo: El veterinario dijo que si en 48 horas no se para-
ba, había que sacrificarlo. Se paró a los nueve días.

Beba: Acá tratamos de unir lo profesional-académico 
con la experiencia-sintiencia.

Mundo Aparte

Sobre Mundo Aparte 
El espacio fue creado en 2001 para darles asilo a 
los animales tras el cierre del jardín zoológico de 
Rosario en 1997. Durante 20 años ha trabajado 
en contacto directo con la problemática de la 
fauna silvestre (autóctona y exótica) y el deterioro 
de los ecosistemas a mano del hombre; como 
puente para que los animales que provienen del 
maltrato humano, ya sea por heridas graves o 
mascotismo, puedan ser rehabilitados y devueltos 
a la naturaleza.

Si la liberación está descartada porque los 
animales no tienen las aptitudes para sobrevivir, 
Mundo Aparte les ofrece un lugar definitivo en 
el predio de avenida Sorrento 1595, al norte de 
la ciudad. Las personas interesadas y grupos 
escolares pueden programar visitas guiadas.  

Para más información:  
www.visitamundoaparte.com.ar
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-¿Cómo se relaciona Mundo Aparte con la lucha femi-
nista, de diversidades y disidencias? 

Beba: Como mujer en una época lo viví. Cuando ce-
rraron el zoológico, los titulares decían que reemplaza-
rían a una docente de arte por una veterinaria, yo viví 
el menosprecio porque no soy ni veterinaria ni bióloga. 

-¿Qué esperan de los demás? ¿Qué les gustaría ver? 

Ivo: Que nos ayuden para que esto deje de existir 
y nos juntemos por otras cosas, sueño que algún día 
nuestros recintos queden vacíos. Mundo Aparte es un 
excelente refugio de fauna silvestre mientras cambia-
mos lo de afuera. Si no, esto deja de tener sentido; eso 
espero de los demás, que nos ayuden a transmitirlo.

Mundo Aparte

-¿Qué hacemos con los humanos?

 Beba: Si seguimos sacando árboles, como en el Par-
que Independencia, estaremos todos arriba de botes. 
Todo está conectado, el deporte no puede ser una isla 
que saque 18 árboles con su ecosistema, hay un mon-
tón de seres vivos que dependen de él, incluso los de-
portistas. Son sujetos de derechos, forman parte del 
patrimonio cultural y paisajístico.

 Ivo: Sin dudas los seres humanos dependemos de 
esos ecosistemas. Y son las mismas causas las que ha-
cen que cada vez menos personas puedan satisfacer las 
necesidades básicas y que se arrasen ecosistemas nati-
vos (y lleguen acá los animales también arrasados). La 
justicia ambiental es justicia social, y las causas vienen 
del mismo lado. Es duro porque estamos destruyendo 
todo, pero lo que le pase a la tierra, nos pasará.
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El río nos une

TESTIMONIOS

Militantes que activan desde los feminismos y el cuidado del medio ambiente 
dan cuenta, a través de sus propias historias, descubrimientos y trayectorias, 
de la interseccionalidad que supone el ecofeminismo. Estos relatos en primera 
persona sobre las luchas colectivas contra las violencias del patriarcado y en 
defensa de los humedales en peligro constituyen también un registro de vivencias 
compartidas, y van tejiendo una trama, una red, una corriente, un caudal… Porque 
el río no nos separa, nos une.

Durante 2017 y 2018 trabajé con mujeres en el 
Delta Medio del Paraná, frente a Rosario, con distintos 

programas nacionales, provinciales 
y municipales que iban desde Exten-
sión Universitaria a Nueva Oportu-
nidad, escribiendo propuestas que 
surgían desde les participantes. Estos 
espacios articulaban preocupaciones 
vinculadas a lo educativo y lo laboral. 
En una ocasión nos reunimos porque 
se abría una convocatoria al Progra-
ma Ingenia, que priorizaba proyectos 
jóvenes y con perspectiva de género. 
Allí estábamos debatiendo 17 mujeres 
isleñas, 11 de ellas pescadoras, el di-
rector de la escuela, la maestra de ni-
vel inicial, un compañero del Acuario y 
yo. Las mujeres propusieron hacer un 
curso de costura o de panadería. Con 
mucha confianza pues nos conocía-
mos de años, manifesté mi sorpresa 
de que la propuesta para una convo-
catoria de género estuviera vinculada 
a tareas de reproducción. Luego de 

varias idas y vueltas se definió que haríamos el curso 
de panadería. Ellas decidieron que para que el proyecto 
saliera (yo seguía insistiendo con mis dudas) teníamos 
que decir que querían “progresar” y ser “emprendedo-
ras” para abastecer a paradores y kayakistas. 

En 2013 dos compañeras del equipo de investiga-
ción que integro en la Facultad de Humanidades y Artes 
me introdujeron “al mundo” de las es-
cuelas de islas a través de un proyec-
to artístico en la isla del Charigüé. La 
diferencia entre transitar y habitar es 
inmensa, y algo de esta experiencia 
transformó mi conocimiento, mi for-
ma de mirar el río Paraná y sus islas, 
que hasta entonces solo eran un es-
pacio recreativo. Detectamos madres, 
padres y docentes que, preocupados 
por los estudios secundarios “de los 
chicos”, pedían escuelas en el territo-
rio. Para mi proyecto como becaria de 
Conicet me interesó profundizar en 
esto y así “me encuentro” en 2015 con 
la problemática ambiental. Mi inves-
tigación no tiene como eje central los 
estudios de género, aunque sí la atra-
viesa. La resistencia y las fortalezas de 
trabajar con comunidades isleñas fue 
uno de los aprendizajes hechos cuer-
po, aunque decir “comunidades isle-
ñas” es muy general y hasta poco real. En el río Paraná 
se entrecruzan tensiones que atraviesan e involucran a 
sus habitantes en la yuxtaposición de lógicas locales, na-
cionales e internacionales. 

Macarena Romero Acuña
Investigadora del Centro de 
Estudios Antropológicos en 

Contextos Urbanos de la UNR
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Cuando comenzamos el curso, de 12 a 15 encuen-
tros los martes de 14 a 18, advertimos que si les niñes 
no estaban en la escuela mientras lo realizábamos, 
las mujeres no podían concentrarse en la experiencia. 
Como el director que participó de la escritura del pro-
yecto se había jubilado, la docente interina propuso 
“que los chicos se quedaran con los papis” y que “no 
importaba cómo, pero que se organizaran”. Lo charla-
mos con los hombres y esas cuatro horas semanales 
quedaron como un espacio exclusivo para las mujeres. 
Ellas hacían tanto hincapié en un curso de panadería 
o costura porque conocen el territorio, ése que las 
aloja y las encorseta, sabían que iba a permitirles la 
libertad de que fuera un espacio propio. Sus saberes 
y prácticas extremadamente situadas fueron territorio 
de conquista y para mí de aprendizaje. Cuando nos en-
contramos, soñamos estrategias colectivas para repli-
car la experiencia. 

El territorio del río y sus islas es de conquista, 
como muchos cuerpos que no responden a la hete-
ronorma. Conocer las complejidades de estos cuer-
pos-territorios, reconocer allí la heterogeneidad y los 

saberes, se vuelve indispensable para no invisibilizar 
o inferiorizar las realidades subterráneas que cons-
tantemente resisten y generan intersticios donde los 
derechos se amplían.

Soy porteña y feminista. En 2010 
me mudé a Rosario, ahí nací comuni-
taria. En 2017 llegué a Victoria, Entre 
Ríos. Acá me hice ecologista al conocer 
a la Red Entrerriana de Permacultura 
(REP), a quienes llegué desde el Mo-
vimiento de Cultura Viva Comunitaria 
Entre Ríos. Entendí la coherencia de mi 
camino. Para mí ser feminista es ser 
comunitaria y ecologista. Ser comuni-
taria es ser ecologista y feminista. Ser 
ecologista es ser comunitaria y femi-
nista.

En Rosario, aun viviendo en un 
departamento (en las nubes), empe-
cé una búsqueda de medicinas alter-
nativas a las de farmacia. Se abrió un 
multiverso de sabiduría que me trajo 
de vuelta a mí misma, a la tierra (aho-
ra vivo en zona rural).

De pronto el feminismo se mezcló con el ecosis-
tema. Se volvió demasiado doloroso el maltrato de 

mi cuerpo-tierra, mi sangre-agua, mi 
voz-aire, mi espíritu-fuego, el “mi” me 
significa todas las feminidades y disi-
dencias, y fue evidente que la salida 
es comunitaria.

Participé activamente -mien-
tras me lo permitió la angustia- en la 
Coordinadora por una Vida Sin Agro-
tóxicos de Entre Ríos Basta es Basta, 
me sumé a Guardianes de Victoria 
-sostuvimos un año Las Rondas de 
los Martes con actividades para las 

infancias contra los agrotóxicos, a 
favor de la agroecología-, participo 
de la Agrupación Diversidad Victo-
ria, de La Madre de la Perdiz espa-
cio de Feminismo y Disidencias del 
Movimiento Argentino de CVC y del 
Círculo Salud y Buen Vivir del Movi-

miento Latinoamericano de CVC.
Al conformarse la Multisectorial Humedales Rosa-

rio fui contactada para sumarnos en esta orilla. Nació 

Paula Arella
   Integrante de la Agrupación 

Diversidad Victoria, entre otros 
espacios militantes 
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el grupo Autoconvocades por las Islas. Logramos con-
fluir integrantes de diversos grupos de la ciudad (ade-
más de los citados: Cuidadores de la Casa Común del 
5to Cuartel, Mujeres en Lucha, artistas y personas “de a 
pie”) y organizarnos para los cortes intermitentes dando 
información y pidiendo conciencia.

Los tiempos y modos de este territorio, tan dife-
rentes a mis costumbres adquiridas en las grandes ciu-
dades, me enseñaron de la organización espontánea y 
así fuimos llevando a cabo actividades en la vía pública 

sobre las problemáticas ambientales y de género, por 
separado aún. Tenemos muchas ideas y propuestas 
que, a ritmo victoriense, vamos desarrollando. La labor 
es dura, los grupos en esta ciudad, aun teniendo con-
vicción, tienen una notable desmoralización. En marzo 
participamos de un encuentro promovido por Humeda-
les en Red que nos devolvió la confianza y los ánimos. 
Seguimos juntes, encontrando los caminos.

Gracias por esta oportunidad de análisis, por el es-
pacio de escucha e intercambio, por construir red.

Giuliana Martín
Integrante del área de 

Ecofeminismo del Taller 
Ecologista Rosario

La militancia siempre fue una bús-
queda en mi vida, que cada día tenga 
un propósito de ser y hacer una práctica 
colectiva. Desde pequeña, en la escuela 
recuerdo lo importante que fueron las 
relaciones sociales, los vínculos cerca-
nos y noté cómo me afectaban determi-
nadas actitudes de los demás, como la 
discriminación por mi color de piel o las 
tensiones por pensar diferente, suma-
do a malos tratos. En otra etapa de mi 
historia, en la universidad, conocí nue-
vos espacios de lucha colectiva por los 
derechos de los estudiantes, conocí el 
feminismo, fui a marchas y deseé po-
ner en práctica lo que fui construyendo 
y que sigo aprendiendo. 

En paralelo, desde los 18 años me 
atravesó ser con el humedal, aden-
trarme en sus paisajes con cada remada y escucharlo 
en todas sus profundidades. Inició como una actividad 
deportiva, travesías por los diferentes brazos del río Pa-
raná. Continuó con experiencias que sensibilizaron mis 
sentidos, el habitarlo me mostró otras miradas sobre la 
importancia de nuestros territorios y la construcción de 
identidad en ellos. Hasta que un día me encontré for-
mándome para ser guía ya que surgió una oportunidad 
laboral, que fue mucho más que eso. A través de una 

persona que conocí en este trabajo, 
descubrí el Taller Ecologista Rosario y 
puntualmente el área de Ecofeminis-
mo. 

Así fue como empecé a aprender 
sobre el ecofeminismo con mis compa-
ñeras y a militar ese horizonte común. 
Comprender desde todas las aristas 
que necesitamos de otras personas 
para vivir en cada momento de nuestra 
historia y al mismo tiempo necesitamos 
de eso que somos, de la naturaleza. Por 

ello es tan importante construir redes 
y promover con mayor fuerza discu-
siones sobre la relación que existe 
entre las distintas luchas de mujeres 
en defensa de la naturaleza, sus cuer-
pos y sus territorios, frente al avance 
del extractivismo y el agronegocio en 

América Latina a partir de la pregunta “¿Cuál es el rol 
de las mujeres en una sociedad capitalista, colonialista 
y patriarcal?”. 

Militar me cambió la vida, ser parte de una organi-
zación que cuida y trabaja por los derechos de las per-
sonas y el ambiente. Hoy como docente, como Giuli, 
como compañera, milito en cada lugar las convicciones 
del ecofeminismo y qué mejor que hacerlo con otrxs en 
organizaciones plurales en el territorio. 

TESTIMONIOS El río nos une
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VOCES DE LA CALLE

Fotogalería del 5J

Marcha Plurinacional 
de los Barbijos, en 
defensa de la vida



21

Este 5 de junio, en el marco de los festejos por el Día Mundial del Medio Ambiente, se 
llevaron a cabo varias actividades convocadas y organizadas por La Marcha Plurinacional de 
los Barbijos: talleres, recitales, charlas informativas y una gran movilización desde bulevar 

Oroño y el río Paraná hasta el Monumento Nacional a la Bandera.

VOCES DE LA CALLE Marcha Plurinacional de los barbijos
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Estas imágenes no son sólo un testimonio de la marcha, sino del reclamo 
contra el uso de agrotóxicos en los procesos de producción de alimentos.
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VOCES DE LA CALLE Marcha Plurinacional de los barbijos

 Desde la calle se alzaron las voces que reivindican el derecho a la salud 
por sobre la necesidad de acumular riqueza y denuncian las consecuencias 

negativas del modelo transgénico. 
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Moda sustentable: una industria 
que busca ganar rentabilidad, 
cuidando el medioambiente

LA VOZ DE LAS PERIODISTAS

Aparecen nuevos modos de producción y consumo, pero especialistas afirman que hacen falta pasos 
“clave” para que la moda sostenible baje costos y crezca a gran escala

por  Azul MartínezLa industria de la moda es la segunda más 
contaminante del mundo. Se estima que el 8% 
de los gases de efecto invernadero proviene de 
la producción de ropa y calzado, que tan solo es 
superada por los desechos del sector petroquímico. 
De acuerdo con un informe de la Conferencia de la ONU 
sobre Comercio y Desarrollo, cada año se tiran al mar 
medio millón de toneladas de microfibra, lo que 
equivale a tres millones de barriles de petróleo.

Pero en los últimos años, esta industria le dio lugar 

a otra forma de pensar el diseño y la producción 
de la moda. Una mirada sostenible que busca ge-

nerar una fabricación responsable en términos sociales 
y ambientales y reducir, a partir de diversas técnicas, la 
cantidad de emisiones de GEI (Gases de Efecto Inverna-
dero) que liberan las prendas durante todo su ciclo de 
fabricación. 
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Cada vez hay más diseñadores apostando por técni-
cas de reciclaje y conceptos como el de la economía cir-
cular (un modelo en el que las ma-
terias primas se mantienen más 
tiempo en los ciclos productivos) 
a la hora de elaborar sus pren-
das y accesorios. Sin embargo, 
especialista coinciden en que 
a esta industria todavía le fal-
ta dar pasos clave en materia 
legislativa y de inversión para 
lograr mayor rentabilidad y 
poder crecer a gran escala.

El foco está puesto en que pueda volverse una op-
ción competitiva frente a la moda convencional y, sobre 
todo, combatir el mandato del “fast fashion” que impera 
hoy en el mundo de las marcas. Hablamos de la fabri-
cación de grandes volúmenes de ropa y accesorios en 
función de tendencias efímeras y de una supuesta nece-
sidad de innovación constante.

Esquema de premios y castigos
El doctor Pablo Arino forma parte del cuerpo docen-

te de la Diplomatura en derecho de la Moda que se 
dicta en la UCA Derecho Rosario. En esta se vuelca a 
enseñar todo lo referido a la parte ambiental y laboral 
de la industria.

En diálogo con Ecos365, aseguró que la moda sos-
tenible no es rentable dentro del escenario normativo 

imperante en el país, pero que 
bien podría serlo a futuro. Si-
guiendo esta línea, indicó que 
hace falta un esquema de in-
centivos y castigos estatales 
que impulse a las empresas a 
perseguir la sustentabilidad 
como objetivo. Esto, teniendo 
en cuenta que se trata de un ca-
mino a largo plazo, que requiere 

de inversión, de tiempo y capital humano y donde los 
beneficios no aparecen de forma inmediata.

“El precio final de un producto está compuesto 
por variables como la inversión en materia prima, la 
logística y la mano de obra. Lo que tiene que existir 
es una ley que adicione al precio del producto la 
disposición final del mismo, que aquellos que usan 
materiales altamente contaminantes se vean encareci-
dos”, explicó Arino, y agregó que “ese castigo” a la hora 
de elevar su valor frente al consumidor, es una manera 
de fomentar el consumo de mercaderías con procesos 
sustentables detrás. 

Según Arino, esta idea está planteada en el concep-
to de “responsabilidad extendida del productor”, 
que consiste en el deber de cada uno de los produc-

“Pretender que tan solo por 
el cambio de consciencia el 
consumidor decida gastar 

más en productos verdes, es 
pecar de ingenuos”
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tores de responsabilizarse objetivamente por la gestión 
integral y su financiamiento, respecto a los insumos 
puestos por ellos en el mercado y que luego devienen 
en residuos.

En este sentido, hizo referencia al fallido proyecto 
de ley de Envases que se presentó el año pasado en la 
Cámara de Diputados de la Nación y cuya sanción no 
logró prosperar. El mismo planteaba la responsabili-
dad de la empresa que pone un envase en el circui-
to de consumo, fijando que pagara una tasa de hasta 
el 3% del valor del producto, dependiendo el nivel de 

reciclaje del material usado (a mayor capacidad menor 
costo de la tasa).

Por otra parte, señaló que el aparato publicitario 
con sus campañas de educación en este tema, apunta 
siempre a los consumidores (y no a los empresarios). Se-
gún detalló, lo que buscan es crear una “supuesta cons-
ciencia ambiental” que si no es acompañada con otro 
tipo de medidas “nunca va a poder extenderse e inter-
pelar a nuevos sectores”.

“Pretender que tan solo por el cambio de conscien-
cia el consumidor decida gastar más en productos ver-
des, es pecar de ingenuos. Es muy habitual que determi-
nada capa social elija comprar prendas baratas y esas 
prendas, según la ONU, se usa en promedio siete 
veces antes de ser descartada porque su calidad 
no es buena, generando un esquema de consumo rápi-
do y grandes cantidades de residuo”, detalló Arino.

Más créditos verdes
El crédito verde es un financiamiento dirigido exclu-

sivamente a actividades sostenibles. Algunos bancos en 
Argentina innovaron con líneas de este tipo apuntadas 
principalmente a pymes que quisieran contribuir una 

oferta de productos más amigable con el medioambien-
te. Sin embargo, son escasas en comparación con 
otros países donde las políticas ligadas a promover 
la sustentabilidad están más presentes como las re-
giones nórdicas y algunos de la Unión Europea (UE).

“Que el precio de una prenda o accesorio hecho con 
materiales reciclados sea costoso se debe a que en Ar-
gentina aún conlleva un proceso artesanal, en vías de 
desarrollo”, señaló Adrián Osuna, emprendedor textil 
que trabaja en un ambicioso proyecto para montar una 
planta para el reciclaje de telas en Rosario. Hoy, el prin-

cipal impedimento es económico, aunque 
no pierde las esperanzas de conseguir los 
fondos y el apoyo necesario para ponerla 
en marcha.

“En la actualidad, el hilo reciclado 
que se consigue es más caro porque el 
proceso industrial que lleva detrás es 
más largo y complejo. No es lo mismo 
descargar algodón virgen para producir 
hilo que descargar varios géneros de tela 
para fabricarlo, esto último es más difícil y 
por ende más caro en término económi-
cos, pero en términos sociales es sin du-
das más eficiente”, señaló Osuna.

Por su parte, Arino consideró que al 
ser un proceso al que todavía le falta industrialización, 
muchas prendas recicladas hoy son de inferior calidad 
a las que se realizan con fibras textiles y sintéticas y que 
hay una gran necesidad de mejorar su desarrollo para 
poder pensar en una producción a escala que sea du-
rable y logre satisfacer las necesidades de los consumi-
dores.

“Hay empresarios que deciden emprender caminos 
de reutilización de productos para lo cuales se necesi-
ta grandes volúmenes de inversión. Es importante que 
existan créditos estatales de fomento, créditos blandos 
pensados para las industrias nacionales. Lo que hay hoy 
en el mercado son créditos internacionales que posee 
cláusulas verdes de control y certificaciones ambienta-
les muy costosas para las empresas de Argentina”, des-
tacó el abogado.

Generar alianzas
El mercado de reciclaje de prendas y accesorios no 

deja de ser explorado por distintas marcas y emprende-
dores de la ciudad. Un caso que destaca es el de Quier, 
marca rosarina que viene rompiendo parámetros en la 
confección de indumentaria a partir de procesos susten-
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(Agradecemos a la periodista Azul Martínez y al 
portal Ecos365 de Rosario la autorización para repro-
ducir esta nota, publicada el 29 de mayo de 2022 )
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tables y conceptos como el de la moldería “zero was-
te”, que permite aprovechar todos los materiales que 
intervienen en el armado de una prenda, generando la 
menor cantidad de desperdicio de tela al momento del 
corte.

Con casi quince años en el ámbito de la moda, su 
propuesta de valor se enfoca en la reutilización de so-
brantes textiles y en reducir al máximo posible la gene-
ración de desechos. Es la familia de Querede, oriun-
da de Pergamino y dueña de una empresa de ropa, 
quienes actualmente las proveen de una gran va-
riedad de sobrantes de telas que son los que reuti-
lizan para crear sus diseños.

Para Osuna, la posibilidad de establecer alianzas es 
un punto clave a la hora de trabajar la sustentabilidad. 
En su caso, contó que emprender de manera asociativa 
le permitió abaratar costos y reducir la contaminación 
“porque lo que a mí me sobra es útil para otro o lo que a 
nosotros nos hace falta a la vez le sobra a un productor 
textil”. 

Contó que uno de sus proyectos hoy implica fabri-
car hilo reciclado a partir de residuos textiles y que un 
desafío que debieron afrontar es el costo en logística 
que implica el traslado de esas telas.

“Nosotros estamos encontrando la forma de 
reducir costos por medio del transporte que rea-
lizan ciertos municipios. Nos anexamos con el tras-
lado de materia prima de la comunidad de San Justo, 
ellos nos transportan sin cargo grandes volúmenes de 
tela vieja que nosotros después vamos a procesar por-

que también les sirve liberarse de ese desecho”, indicó 
el emprendedor textil

A su vez contó que esa materia prima es recepcio-
nada en la ciudad por una ONG que busca crear nuevos 
puestos de trabajo con oficios que no están consolida-
dos aún en el mercado laboral. De este modo, la entidad 
se encarga de capacitar a personas en trabajos como 
selección y división de telas para su posterior reciclado, 
saberes que Osuna y su equipo requieren a la hora de 
llevarlo a cabo.

Sobre este punto, Arino hizo mención a la llamada 
Ley de Residuos Peligrosos vigente en Argentina. Expli-
có que por estar bajo esta nominación, ciertos re-
siduos “no pueden formar parte de la cadena de 
producción en carácter de insumo o materia prima 
de otro producto”. Nombró el caso de una empresa 
del cordón industrial que hoy genera grandes cantida-
des de un residuo que serviría para la fabricación de in-
sumos químicos para pisos, pero que está impedida de 
cederlos por dicha traba normativa.

“Ahí tiene que haber un cambio en la legislación por-
que sino no se puede pensar en otro destino para ese 
contaminante. En Argentina, así como tenemos inflación 
monetaria tenemos inflación normativa, en materia am-
biental tenés leyes provinciales, nacionales, normas mu-
nicipales, muchas regulaciones para una misma materia 
y otras que deben ser revisadas a fin de generar cam-
bios positivos que se traduzcan en un uso más eficien-
te de los recursos y en el cuidado del medioambiente”, 
concluyó.

  “En Argentina, 
así como tenemos 

inflación monetaria 
tenemos inflación 

normativa”.
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De la sociedad del consumo a 
la sociedad del cuidado 

LA VOZ DE LAS JUVENTUDES

Piezas de plástico minúsculas, del ancho de un ca-
bello o menor. En 2018 como parte de mi práctica pro-
fesional supervisada en Ingeniería Ambiental, me sumé 
a la idea de demostrar la presencia de microplásticos en 
el ambiente en las costas de nuestra ciudad. Una hipó-
tesis obvia a la vista, pero con poca demostración desde 
la evidencia científica en ese momento. Desde esa ex-
periencia, decidí cambiar todo a mi alrededor para ser 
parte de la solución y no del problema, asumiendo res-
ponsablemente mi rol como consumidora, de un modo 
proactivo y político. 

Ochocientas toneladas diarias de residuos se gene-
ran en nuestra ciudad. Materiales (y materia) valiosos 
que provienen de cadenas productivas complejas, y sin 
reflexionar mucho al respecto, se terminan enterrando 
en rellenos sanitarios: obras de ingeniería con una lo-
gística carísima, que tienen el objetivo de disimular lo 
que nadie quiere mirar a la cara. Ricardone se convirtió 
así en una sierra artificial. Pilas enormes, donde sepul-
tamos el síntoma de una enfermedad crónica que son 
nuestros modos de producción y consumo. Y así, segui-
mos consumiendo como si no pasara nada…

por María Cecilia Quaglino

Ingeniera ambiental, líder climática,
integrante de Climate Save Santa Fe
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“Persona es el sujeto con poder de consumo”, decía 
un apunte de la materia Comercialización, y no pude evi-
tar pensar en qué errado e injusto es pensar que nues-
tro mejor rol dentro de la sociedad es ser consumidores. 
Y así llegamos a este planeta con el poder adquisitivo 
para hacerlo. ¿Qué elegimos cuando elegimos qué com-
prar? ¿Qué estamos queriendo demostrar y a quiénes? 
¿Cuántas personas se paran a analizar de dónde viene 
lo que compramos, y hacia dónde va cuando lo abando-
namos? 

Si analizamos la historia de los últimos cien años, no 
es de extrañar que hayamos llegado a una idea de socie-
dad donde el consumo siempre está puesto en el foco 
de nuestra vida: guerras, hambrunas, ideas de desarro-
llo ligadas a las revoluciones industriales, el concepto 
de bienestar ligado a lo material. “Tener” y “adquirir” se 
convirtieron en el motor de la economía moderna, pro-
metiendo felicidad, status y autorrealización.

Brecha de eco-género 
Pero no consumimos igual. La agencia británica 

Mintel, de estudios en marketing, se encargó de analizar 
cómo percibimos nuestras responsabilidades ambienta-
les hombres y mujeres de forma diferenciada (con dis-
culpas pertinentes por el binarismo en dicho análisis). 
Fue el marketing el que entendió en 2018 que es más 
fácil venderles productos “eco” a mujeres que a hom-
bres y esto está íntimamente ligado con la distribución 
desigual histórica de los roles de cuidado. La diferencia 
en los hábitos y comportamientos relacionados al am-
biente abarca todas las esferas de nuestra vida: desde 
cómo nos movemos, los residuos que generamos, las 
dietas que adoptamos y los productos que elegimos en 
la góndola. Las temáticas por las que sentimos interés y 
la formación que elegimos recibir. 

De la sociedad del consumo a la sociedad 
del cuidado LA VOZ DE LAS JUVENTUDES
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NOTICIAS LEGISLATIVAS

Feminismos y Ecología 
en la agenda del Concejo

En esta nota reseñamos los proyectos aprobados en 
el Concejo Municipal, trabajados en la Comisión de Fe-
minismos, Disidencias y Derechos Humanos por un lado 
y en la de Ecología y Ambiente por otro. En el primer 
caso tomamos el último período de 2022 anterior a la 
publicación de esta revista, es decir las sesiones celebra-
das durante los meses de abril, mayo y parte de junio. 
En segundo término, los proyectos aprobados en el pe-
ríodo diciembre de 2021 a mayo de 2022.

Contamos los proyectos sancionados, iniciativa de 
los distintos bloques, de organizaciones o de personas 
particulares. Compartimos algunas reseñas de norma-
tivas destacadas y acompañamos los números del ex-
pediente para que en caso de tener interés en conocer 
los textos completos los puedan encontrar en la sección 
Normativa de la web oficial rosario.gob.ar o solicitarlos 
vía correo a la comisión correspondiente. 

ecologia@concejorosario.gov.ar

feminismosdisidenciasyderechoshumanos@concejorosario.gov.ar Fotos: Soledad Becerro
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• A favor de la unificación del Encuentro Nacional de Mujeres, lesbianas, travestis, trans y personas no binarias, 
porque en la unidad y diversidad del movimiento está nuestra fuerza transformadora.

• En apoyo a las celebraciones por los 10 años de la ley de identidad de género, que amplió enormemente los 
derechos de las personas trans. 

• En apoyo al cumplimiento de la paridad de género en el Ministerio Público de la Acusación y a la conformación 
de la comisión de diversidad y equidad del Colegio de Abogados, medidas que entendemos van en el sentido de 
construir una justicia con perspectiva de género y diversidad.

Nos declaramos:

Creamos nuevos programas:
• El programa Mujeres y disidencias en las calles de Ro-

sario (ordenanza N° 10.322) establece un mecanismo para 
que paulatinamente se aumente el porcentaje de nom-
bres de mujeres y disidencias en la nomenclatura de las 
calles de la ciudad, que hoy representa apenas un cinco 
por ciento. Además, designamos con el nombre de Puente 
de las mujeres, al puente peatonal que cruza sobre bule-
var Rondeau a la altura de Puccio (ordenanza N° 10.336).

• El programa Ahora que sí nos ven (ordenanza N° 
10.316) propone construir Instalaciones Urbanas Per-
manentes en espacios públicos que hayan sido escena-
rio de luchas de la historia del movimiento feminista o 
que desde una perspectiva de género resulten de inte-
rés histórico. En ese marco, se sancionó el decreto N° 
61.894 que crea la primera de estas instalaciones en la 
esquina de Mendoza y Mitre: se titula “La chica del palo” 
y representa el protagonismo de las mujeres en las jor-
nadas del Rosariazo. 

• El programa ESI para las infancias (ordenanza N° 
10.335), sancionado el mismo 3J al calor del grito Ni Una 
Menos, promueve los contenidos de la ESI a través de 
materiales, talleres para niñeces y capacitaciones para 
educadoras/es, tanto en los jardines particulares que 
regula el municipio como en todo espacio de educación 
formal o no formal que lo solicite.  

Resolvimos: 
• Realizar las Primeras jornadas de promoción de los 

derechos de las niñeces y adolescencias trans, a fin de visi-
bilizar sus derechos.

• Realizar un Homenaje a la mujer migrante, como re-
conocimiento a las mujeres miembros del Foro de Co-
lectividades.

• Dirigirnos al gobierno provincial para que  se ade-
cue al decreto nacional que obliga a los espacios de tra-
bajo con más de cien personas a ofrecer espacios de cui-
dados para niños y niñas de entre 45 días y 3 años.

Decretos: 
• Le encomendamos al Ejecutivo municipal que in-

cluya en comunicaciones oficiales de eventos públicos la 
información sobre los sectores de accesibilidad con los 
que cuentan las personas con discapacidad (N° 61.715).

• Dispusimos la gratuidad del boleto del transporte 
público para movilizarse el 3 de junio contra la violencia 
machista, a siete años del grito colectivo de Ni Una Me-
nos (N° 61.884). 

• Le pedimos a la intendencia que realice una cam-
paña de difusión para concientizar a la población sobre 
la importancia de realizarse controles preventivos de sa-
lud, teniendo en cuenta su merma en tiempos de pan-
demia (N° 61.797). 

• En relación a la adhesión de nuestra ciudad a la 
Ley Micaela, le solicitamos al municipio que nos informe 
sobre los avances en las capacitaciones para agentes de 
la administración pública (N° 61.716), como así también 
para choferes de taxis, remises y colectivos (N° 61.717) 
y en asociaciones vecinales, clubes sociales, culturales y 
deportivos (N° 61.718).

FEMINISMOS, DISIDENCIAS Y DERECHOS HUMANOS

NOTICIAS LEGISLATIVAS Nuestras decisiones
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Gestión de residuos: 
Le pedimos al Ejecutivo Municipal información so-

bre la cantidad de toneladas de basura que se generan; 
residuos recuperados sobre esa generación, reciclados; 
cantidad de camiones afectados a la recolección y can-
tidad de cooperativas y trabajadores registrados por la 
Secretaría de Ambiente. Además solicitamos informes 
sobre el siniestro ocurrido el 25 de diciembre del 2021 
en el Centro Ambiental de Tratamiento de Residuos, 
cuáles fueron los daños y el resultado del peritaje reali-
zado (decreto Nº 61.705).

Aprobamos la creación del Programa Municipal “Ro-
sario Composta” como estrategia para la reducción y el 
correcto tratamiento de la parte orgánica de los residuos 
sólidos urbanos (ordenanza Nº 10.277). En tal sentido se 
solicitó  la instalación de tres nuevas composteras co-
munitarias en la ciudad (decreto Nº 61.753).

Declaramos y adherimos con beneplácito a la Cam-
paña de Recolección de Ecobotellas que se llevó a cabo 
los días 23 y 30 de abril de 2022.

Preservación de arbolado:
Encomendamos la implantación de especies nativas 

sobre la vera del arroyo Ludueña, en la zona del Parque 
Alem y en el Barrio Parque Habitacional Ibarlucea (de-
cretos Nº 61.314 y Nº 61.751).

Pedimos información al Departamento Ejecutivo 
sobre la cantidad de especies árboreas a extraer en el 
predio del Parque de la Independencia, en referencia a 
la construcción de la pileta olímpica en el contexto del 
Centro de Alto Rendimiento Deportivo. Preguntamos 
entre otras cosas cómo están previstas esas extraccio-
nes, cuál es el plan de reposición (decreto Nº 61.475).

Pedimos la elaboración de un plan de reforestación 
del Parque de la Independencia que contemple la plan-
tación de especies nativas, preservándose el valor paisa-
jístico que ofrece ese gran pulmón de la ciudad (decreto 
Nº 61.606).

Le solicitamos a la Intendencia que incorpore de 
manera accesible a la página web de la Municipalidad 
el Plan de Gestión Integral de Arbolado Público, con 
el registro y censo actualizado de nuestros árboles 
(decreto Nº 61.478).

Aprobamos un pedido de  informe que dé cuenta 
de las extracciones de árboles solicitadas por empre-
sas constructoras o particulares que tengan la obliga-
ción de compensar con la respectiva reposición arbó-
rea (decreto Nº 61.848).

Contaminación:
Solicitamos al Departamento Ejecutivo informe so-

bre el estado sanitario y ambiental del arroyo Ludueña, 
como así también el estado de las conexiones de des-
agüe a la vera del mismo, si existe alguna estrategia de 
saneamiento y puesta en valor de este curso de agua. 
Si se han detectado conexiones cloacales clandesti-
nas y cuáles fueron las medidas tomadas (decreto Nº 
61.347). Además solicitamos se realicen estudios tri-
mestrales, de carácter estival, sobre la calidad del agua 
del arroyo, realizando los muestreos preferentemente 
sobre diferentes calles (decreto Nº 61.706).

Pedimos se realice una jornada colaborativa de limpie-
za de las márgenes del arroyo Ludueña como acción con-
creta de reflexión y cuidado ambiental y se avance con la 
ejecución de la limpieza y la remoción de elementos cons-
tructivos que afectan la navegación  (decreto Nº 61.313).

Solicitamos al Ejecutivo Municipal información 
sobre impacto ambiental y sanitario con respecto a 
una fábrica de plásticos ubicada en la zona oeste (de-
creto Nº 61.845)

Proteccionismo:
Resolvimos convocar al primer encuentro de “Con-

cientización sobre tenencia responsable de animales 
de compañía” a los fines de promover la conciencia so-
bre cuidado y convivencia responsable. Estará dirigido 
a alumnos de escuelas públicas y privadas, primarias y 
secundarias de la ciudad.

ECOLOGÍA Y AMBIENTE

NOTICIAS LEGISLATIVAS Nuestras decisiones
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MAYO

CALENDARIO FEMINISTA Y DE LA DIVERSIDAD

Fue establecido por la Unesco en homenaje a quienes 
siembran y cultivan alimentos. La horticultura es la 
técnica del cultivo de plantas –verduras, legumbres y 
frutas– para el consumo; incluye también la floricultura, 
es decir la producción de flores, especies aromáticas y 
medicinales. En la Argentina la producción es diversa 
y de amplia distribución geográfica: hay horticultores 
en cada provincia y sus sistemas productivos son en 
su mayoría familiares. El sector, con peso social y 
económico, contribuye fuertemente a la alimentación 

cotidiana de la población, puede satisfacer la demanda 
interna y participa de un modo clave en la conformación 
del PBI. En Rosario, la Comisión de Ecología y Ambiente 
del Concejo fue pionera al elaborar en 1989 un 
programa de Huertas Comunitarias (ordenanza Nº 
4.713) y en 2002 otro de asistencia y desarrollo de la 
Agricultura Orgánica (Nº 7.341). En tanto la ordenanza 
Nº 7.768 creó en 2004 un programa de erradicación 
de basurales crónicos y recuperación de terrenos para 
huertas comunitarias, entre otras iniciativas.

09 (2012) Sanción de la ley de identidad de género 
en la Argentina

Este año se cumplió una década 
desde que el Congreso de la Nación 
aprobó la ley Nº 26.743 y tanto por 
la importancia histórica de la norma 
como por sus alcances se realizaron 
actividades conmemorativas en todo 
el país, incluso en el seno del Concejo 
municipal. A través de la comisión de 
Feminismos, Disidencias y Derechos 

Humanos, el cuerpo legislativo 
declaró su beneplácito y adhesión 
a los recordatorios y además el 9 
de mayo realizó un desayuno de 
trabajo con organizaciones travesti-
trans a los fines de generar una 
instancia de reflexión y diálogo 
sobre los logros alcanzados y las 
cuestiones pendientes. Un marco 

legal en materia de identidad de 
género venía siendo reclamado por 
la comunidad LGBTTIQ+ ya que entre 
otras cosas la ley otorga acceso a las 
solicitudes de cambio de nombre 
en el DNI según la identidad auto-
percibida y reconoce a las personas 
de este colectivo como sujetos de 
derecho. 

17 Día mundial del horticultor

CALENDARIO AMBIENTAL
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Con la participación de gobiernos, empresas, organizacio-
nes no gubernamentales y ciudadanes, la fecha que se con-
memora cada año tuvo en 2022 la consigna “Una sola Tie-
rra” en pos de cambios profundos en las políticas y en las 
decisiones humanas que permitan vidas más limpias, ecoló-
gicas y sostenibles, en armonía con la naturaleza. De hecho 
“Una sola Tierra” fue el lema de la Conferencia de Estocolmo 
de 1972: cincuenta años después, cuando la triple crisis pla-
netaria sigue poniendo en peligro al planeta –por el cambio 
climático, la pérdida de biodiversidad y la contaminación y 
los residuos– el reclamo renueva su importancia. Rosario no 
estuvo ajena a estas reivindicaciones y el 5 de junio fue es-
cenario de una movilización al Monumento a la Bandera en 
el marco de la Marcha plurinacional de los Barbijos. Desde 
1998, cuando se instauró la Semana del Medio Ambiente en 
la ciudad, se desarrollan diversas actividades de celebración 
y concientización. 

Instaurado en 1981 por la Red de 
Educación Popular entre Mujeres de 
Latinoamérica y el Caribe (REPEM) para 
exigir una educación que aliente el acceso 
a las diferentes áreas del conocimiento, 
más allá del género y nivel de escolaridad 
de les alumnes. La Educación Sexual 
Integral (ESI) es clave para desarrollar 
proyectos democráticos e inclusivos, 
libres de estereotipos, y su aplicación 
efectiva un reclamo del movimiento de 
mujeres y disidencias sexuales desde 
hace décadas. En junio pasado, el Concejo municipal creó un Programa de Promoción de la ESI en las Infancias, 
que funcionará en la Secretaría de Cultura en articulación con la de Género y Derechos Humanos. Está destinado 
a los jardines particulares cuya regulación y supervisión técnico pedagógica es competencia del Departamento 
Ejecutivo y a todo espacio de educación formal y no formal para niñes gestionado por la Municipalidad. Promueve 
los lineamientos de la ley nacional y del Programa Nacional de ESI para el nivel inicial

JUNIO
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05 Día mundial del Medio Ambiente

CALENDARIO AMBIENTAL

21 Día internacional de la  
educación no sexista
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El objetivo de esta conmemoración es concienciar a la ciudadanía para 
reducir y eliminar las bolsas de plástico, especialmente las de un solo 
uso. Las bolsas de plástico tardan más de 500 años en descomponerse 
y se estima que cada persona utiliza alrededor de 230 bolsas de 
plástico al año (con un uso promedio de unos 12 minutos), lo que 
representa más de 500 billones de bolsas de plástico en el mundo. Algo 
preocupante desde el punto de vista de la sustentabilidad, ya que a los 
océanos llegan cerca de 12 millones de toneladas de plástico cada año. 
Estos residuos representan una grave amenaza para la vida marina 
y la humana, destruyendo los ecosistemas naturales. Frente a esta 
problemática, Rosario supo estar en consonancia con otras ciudades 
del interior del país, aprobando un marco regulatorio de reducción en 
la utilización de bolsas de polietileno de un solo uso, estableciendo su 
condición de entrega, mediante la ordenanza Nº 9.450 de 2015. 

El 25 de julio de 1992 se realizó en República 
Dominicana el primer encuentro de mujeres afro y 
nació la Red de Mujeres Afrolatinas, Afrocaribeñas 
y de la Diáspora para construir estrategias contra la 
discriminación y el segregacionismo. Desde entonces 
en esta fecha se celebran los derechos adquiridos 
y se ponen sobre el tapete las problemáticas de las 
mujeres afro. Su aporte a la nación, la herencia y la 
identidad argentinas fue invisibilizado de la mano del 
mito que afirma que el país carece de población afro-
descendiente, lo que da pie a prácticas negacionistas 
de esta comunidad. Así, las mujeres afro sufren una 
doble opresión interseccional, racista-patriarcal. Sus 
cuerpos se cosifican y asocian a una mayor potencia 
o predisposición sexual, a lugares de servidumbre o 
trabajos domésticos (en una estigmatización heredada 
de la colonia). Por eso visibilizar a las mujeres afro es un 
paso hacia la erradicación del racismo y del sexismo. 

JULIO

CALENDARIO FEMINISTA Y DE LA DIVERSIDAD CALENDARIO AMBIENTAL

03 Día internacional 
libre de bolsas plásticas 

25 Día de las  
mujeres afroamericanas
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Una reseña riquísima del libro  
“Cocinando el ecofeminismo” 
En 2021 desde el área Eco-

feminismo de la ONG Taller 
Ecologista publicamos nues-
tro primer libro, “Cocinando 
el ecofeminismo: ingredientes 
para aportar a una transición 
socioecológica”, en el que sis-
tematizamos y compartimos 
el recorrido del área desde 
sus inicios en 2016. A partir 
de un trabajo colectivo de 
escritura que transcurrió en 
plena pandemia, contamos 
en primera persona cómo 
surgió la necesidad de incor-
porar a nuestra organización 
un espacio que trabajara la 
relación entre feminismos y 
ecologismo. En una primera 
instancia, la decisión estuvo 
impulsada por los vínculos 
de Taller Ecologista con orga-
nizaciones feministas como 
Sempreviva Organização Feminista 
(SOF) y  por nuestra participación en 
el Encuentro Nacional de Mujeres 
en Rosario, donde nos encontramos 
con mujeres que insistían en cons-
truir alianzas sororas, con una socie-
dad anticapitalista, anticolonialista y 
antipatriarcal como horizonte. 

El interés de la organización por 
poner en marcha una agenda femi-
nista se convirtió en la decisión de 
conformar un nuevo espacio con dos 
objetivos bien claros: difundir en los 
movimientos socioambientales y fe-

ministas el ecofeminismo como pro-
puesta articuladora y transversalizar 
la perspectiva feminista dentro de la 
organización, tanto en las temáticas 
trabajadas como en nuestras prácti-
cas militantes.

Además de recorrer la historia 
del área, el libro hace un diagnóstico 
de la crisis civilizatoria que enfren-
tamos y es advertida desde diferen-
tes sectores sociales: una crisis que, 
desde la perspectiva ecofeminista, 
confluye en una crisis ecológica y de 
cuidados, y que tiene como principal 

responsable a un sistema so-
cioeconómico que, lejos de 
poner en centro la sosteni-
bilidad de la vida, prioriza la 
producción de ganancias de 
una minoría.

Por último, con el objetivo 
de valorizar el trabajo colecti-
vo que lleva adelante nuestra 
organización desde hace más 
de 37 años, el tercer capítulo 
intenta atravesar con nuestra 
perspectiva ecofeminista las 
problemáticas socioambien-
tales que abordan las demás 
áreas de Taller Ecologista. En 
cada apartado compartimos 
no sólo el trabajo articulado 
entre áreas sino también los 
saberes y prácticas de otras 
organizaciones, colectivos y 
personas que participan de 
luchas socioambientales y 

permiten pensar en alternativas al 
modelo de desarrollo.

Nuestro libro, al igual que nues-
tra militancia, no pretende ofrecer 
en bandeja soluciones mágicas a 
problemas complejos. Al contrario, 
y como su título lo indica, propone 
algunos ingredientes a los que llega-
mos gracias a muchas otras que, an-
tes que nosotras, pensaron, hicieron, 
lucharon por una vida que merezca 
ser vivida.

• Por Taller Ecologista 

• Ilustración: Paulina Veloso

Cultura
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Por iniciativa de unas cuantas pioneras, comenzamos 
a reunirnos hace ya siete años. Tomamos como guía tu-
telar e inspirador a nuestro río Paraná. Somos un grupo 
de mujeres interesadas en expresarnos por medio del 
canto con caja. Mujeres que se “aúnan” en la copla “para 
ser en las otras”. 

El canto colectivo es un poderoso medio de expre-
sión inserto en la memoria del pueblo, en las coplas can-
ta el alma colectiva y en ellas se manifiestan sus poderes 
creadores. La rueda se convierte en una gran voz que 
trasciende a cada cantor, elevándose desde la tierra al 
cosmos en “una dulce embriaguez de unidad, pertenen-
cia y alegría”, de movilización conjunta.

Creamos nuestras propias coplas, también canta-
mos recopilaciones. En la rueda cada una encuentra su 
propio sonido, su propia voz y los aúna a la voz común. 
Cantamos desde lo profundo de nuestro ser, afirmándo-
nos como parte de la naturaleza, sintiendo ser un aspec-
to de su sonoridad. 

Por todo esto que nos define, desde 2016 nos suma-
mos a participar siempre que nos convocan los movi-
mientos socioambientales de la ciudad. Hemos cantado, 
por ejemplo, en la apertura del “Encuentro regional Agri-
cultura en Transición, impactos, amenazas y alternativas 
al modelo agroindustrial en América Latina” y en la pri-
mera Marcha de los Barbijos de 2019. Participamos en el 
rescate y trasplante de árboles de la ribera de Costa Alta 
a las islas, en el primer corte del puente Rosario- Victo-
ria por la Ley de Humedales (2020) y en el Abrazo a los 
Humedales organizado por la Multisectorial por los Hu-
medales y El Paraná no se toca en 2021. El año pasado 
también estuvimos en la marcha de los kayakistas por la 
Ley de Humedales, desde la Plaza de Mayo al Congreso 
de la Nación en Buenos Aires, y en el festival “Hume-
dales a extraordinarias – Ley de Humedales ya”, en el 
Monumento Nacional a la Bandera. 

Este año cantamos en la Marcha por la “Ley de Hume- 
dales ya”, organizada por la Multisectorial por los Hu-
medales; en la muestra fotográfica de César D´agostino 
sobre Las aves del Paraná (para visibilizar la vida silves-
tre en las islas) en el Distrito Noroeste y en la Marcha 
de los Barbijos, por el Día mundial del Medio Ambiente.

Nos reunimos en rueda de coplas al aire libre, nues-
tro espacio físico es la ribera del río a la altura de la calle 
Presidente Roca. Cantamos por respeto y cuidado a la 
Madre Naturaleza.

No ensayamos, nos encontramos a cantar. No busca-
mos la belleza, buscamos la expresión.

No somos un grupo profesional, somos mujeres 
que cantan. No tenemos dirección, somos un grupo 
horizontal. Somos Copleras, cantamos desde lo pro-
fundo del alma.

Cultura

Las copleras del Paraná
cantan al calor de las luchas socioambientales 
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Quiénes somos, qué hacemos

Edición Especial conjunta 
entre la revista Econcejo, 
de la Comisión de Ecología 
y Ambiente, y la revista 
Deliberarnos, de la Comisión 
de Feminismos, Disidencias y 
Derechos Humanos del Concejo 
Municipal de Rosario

Julio de 2022
De distribución gratuita

Aprobada por la Resolución Nº 
5.838 de mayo de 2020

Disponible en: 
www.concejorosario.gov.ar/
revistas/

Autoridades del 
Concejo Municipal

Presidenta: 
María Eugenia Schmuck

Vicepresidente Primero: 
Lisandro Cavatorta 

Vicepresidente Segundo: 
Alejandro Rosselló 

Consejo de Redacción de Deliberarnos
Integrantes de la Comisión de Feminismos, Disidencias y Derechos Humanos
Presidenta: Norma López
Vicepresidenta: Caren Tepp
María Luz Ferradas, Susana Rueda, Daniela León, Marina Magnani
Mónica Ferrero
Secretaria de Género y Derechos Humanos de la Municipalidad: Dra. Mariana 
Caminotti
Secretaria Área Género y Sexualidades de la UNR: 
Dra. Florencia Rovetto

Equipo de trabajo de la Comisión de Feminismos, Disidencias y Derechos 
Humanos:
Carolina Ruggiero, Santiago Quizamas, Ernestina Saccani
Se reúne todos los lunes a las 14 en 1° de Mayo 945 (Anexo Alfredo Palacios).
Tel: 410-6308 
Mail: feminismosdisidenciasyderechoshumanos@concejorosario.gov.ar
El Consejo Asesor de Feminismos y Disidencias se reúne tres veces al año 
con convocatoria abierta. Las organizaciones interesadas en participar deben 
registrarse previamente, dirigiéndose al correo de la Comisión.

Consejo de Redacción de Econcejo
Integrantes de la Comisión de Ecología y Ambiente
Presidenta: María Luz Ferradas
Vicepresidenta: Mónica Ferrero 
Julia Irigoitia, Ana Laura Martínez, Juan Monteverde, Ciro Seisas, Alejandro 
Rosselló

Equipo de trabajo de la Comisión de Ecología y Ambiente:
Directora General: Silvina Darigo 
Auxiliares administrativas: Patricia Fiorano y Daiana Daniele 

Consejo Asesor
APA; ADEA; Alerta Antenas; Amigos del Parque Independencia; Amigos del Parque 
Urquiza; Asoc. Animalista Mahatma Gandhi; Asociación Civil Sueño Animal; Asoc. 
Defensora de la Fauna; Asoc. Amigos del Árbol; Asoc. Animalista Libera; Asoc. 
Protectora Sarmiento; Asoc. Protectora Diane Fossey; Asoc. Protectora San 
Roque; Asociación Civil STS (Sin Tracción a Sangre); Asociación Civil Sueño Animal; 
ASOLOFAL; Blue Horizon; Caritas Rosario; Club de Animales Felices; Colegio de 
Arquitectos; Colegio de Veterinarios; Centro de Estudiantes de Cs. Políticas; COAD; 
FACCYR; Ecorio; El Paraná no se toca; El sol sale para todos; Greenpeace; Grito 
de Malvinas; Grupo Ecologista Génesis; Los Verdes; Multisectorial Humedales; 
Multisectorial Paren de Fumigarnos; Nuestros Arboles Rosario; Periplo Equino 
Asociación Rescatista; Protectora Rosarina; Protectora Rosario; Proyecto Educativo 
Ambiental Aves y Espacios Verdes Urbanos Rosario; Rosario Sin TAS (Tracción a 
Sangre); Sindicato Aceiteros; La Bancaria; Sindicato Municipales; SIPRUS; Taller de 
Comunicación Ambiental; Taller Ecologista; Voluntarios del IMUSA.

Comisión de Ecología y Ambiente 
Anexo “Alfredo Palacios”- 1º de Mayo 945  Tel: 4106313 
Mail: ecologia@concejorosario.gov.ar

Proyecto editorial y edición: Lic. en Comunicación Social Alicia Salinas
Diseño Gráfico y Editorial: Paola Murias y Gonzalo Lapenna
Ilustración de tapa: Paola Murias


